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CONTENIDO DEL SISTEMA DE ACTIVIDADES POR AÑOS DE VIDA 
 

SISTEMA DE ACTIVIDADES PARA EL SEXTO AÑO DE VIDA 
(5 A 6 AÑOS) 

 
 
üü  Caracterización del sistema de actividades. 
 

Los contenidos de la lengua materna en este año de vida se dirigen a que el 
niño, al concluir el mismo, muestre un desarrollo de sus habilidades comunicativas 
que le permitan mantener una comunicación rica y eficiente, con posibilidades de 
expresar su pensamiento de forma intencionalmente clara, con un orden lógico de 
las ideas y utilizando correctamente las reglas gramaticales, en pasado, presente y 
futuro; pronuncie adecuadamente todos los sonidos, y sea capaz de establecer 
comparaciones entre los sonidos que componen las palabras; tenga las destrezas 
motoras para asimilar de manera eficaz la escritura, y sienta placer ante las formas 
bellas de expresión de la lengua. 
 

El sistema de actividades parte del criterio de que en lo fundamental, el niño 
ya tiene adquiridas todas las estructuras básicas de la lengua materna, y se dirige, 
por tanto al perfeccionamiento de las mismas para que le sirvan como instrumento 
del conocimiento que de manera sistemática asimilará en la escuela. 
 

Lo importante, en la actividad pedagógica de la lengua materna, es que la 
comunicación verbal ha de ser el rasgo dominante, y no la apropiación del 
conocimiento del objeto en sí mismo; esto es un viraje diametral en la forma 
tradicional de enfocar este tipo de actividad, y se hace de la expresión oral el 
aspecto básico al que se subordinan el resto de los componentes. 
 

La asimilación de la lengua materna ha de darse tal cual sucede en la vida 
cotidiana, sin estructurar situaciones o vías pedagógicas artificiales, ajenas por 
completo a lo que el niño está viviendo. 
 

El sistema de tareas consta de seis aspectos principales: 
 
 . Vocabulario 
 . Construcción Gramatical 



 . Expresión oral 
 . Literatura Infantil 
 . Análisis Fónico 
 . Preescritura 
 

Los dos últimos son el fundamento para la asimilación futura de la lectura y 
escritura en el primer grado de la escuela. 
 

La lengua materna se vincula en este año de vida con las demás áreas del 
conocimiento, particularmente con aquellas referentes al conocimiento del mundo 
natural y social, las que aportan contenidos que son ejercitados en esta área. A su 
vez el juego constituye otra importante vinculación, como consecuencia de las 
interrelaciones, lúdicas y reales que establecen los niños. 
 

También se vincula con el programa de Lengua Española del primer grado, al 
que sirve de base en sus contenidos fundamentales: expresión oral, análisis fónico y 
control muscular para la preparación de la escritura. 
 
üü  Objetivos específicos. 
 

La educadora trabajará para que al final del año los niños: 
 
� Se expresen con claridad, fluidez y coherencia acerca de los hechos y experiencias 
sencillas de la vida cotidiana y de las cosas que aprende. 
 
� Utilicen un vocabulario amplio relacionado con los objetos del mundo en que 
interactúa. 
 
� Pronuncien correctamente los sonidos del idioma. 
 
� Puedan hacer al análisis sonoro de las palabras. 
 
� Tengan destrezas motoras finas que sirvan de premisas para la escritura. 
 
� Sientan gusto y satisfacción al utilizar las distintas formas bellas del lenguaje 
literario. 
 
ü CONTENIDOS específicos. 
 
Vocabulario. 
 
�Empleo de palabras que indiquen relaciones de tiempo. 
 
�Empleo de palabras que indiquen relaciones de lugar. 
 
�Formación de familias de palabras. 
 
�Utilización en el lenguaje activo de palabras extraídas de obras literarias: 
adivinanzas, cuentos, poesías, etcétera. 
 



�Uso de palabras generalizadoras dado un contenido determinado. 
 
Construcción Gramatical. 
 
�Combinación de palabras para formar oraciones simples. 

 
�Ampliación de oraciones simples con complementos. 

 
�Construcción de oraciones compuestas con la utilización de enlaces oracionales. 

 
�Unión de oraciones por coordinación para hacer relatos cortos, narraciones, 
cuentos, etcétera. 

 
�Utilización correcta del singular y plural. 

 
�Utilización de la concordancia sujeto-verbo y sustantivo-adjetivo. 

 
�Utilización correcta de los diferentes tiempos verbales:  presente, pasado y futuro, 
en conversaciones, narraciones y descripciones. 
 
Expresión oral. 
 
�Utilización de un lenguaje claro y preciso con diferentes formas expresivas y tono 
de voz adecuado, tanto en el lenguaje monologado como en el dialogado. 
 
�Audición y comprensión: 
 

Ø del lenguaje cotidiano del adulto y otros niños. 
Ø del lenguaje de obras literarias:  poesías, cuentos, relatos, fábulas, 

adivinanzas y rimas. 
 
�Utilización del lenguaje dialogado y monologado mediante: 
 
  1- Formulación de preguntas y respuestas sobre: 
  
     . temas tratados (vivencias personales) 
     . situaciones creadas 
 
  2- Conversaciones usando temas sugeridos por la maestra y temas libres sobre: 
 
     .actividades del centro infantil o la escuela. 
     .vivencias personales 
     .hechos de la vida cotidiana. 
     .representaciones gráficas. 
     .situaciones imaginarias del pasado, presente y futuro. 
 
  3- Dramatizaciones: 
    

. de personas y hechos de la vida cotidiana  

. de juegos 



. de obras literarias 
 

4- Expresión y audición de puntos de vista individuales y   colectivos sobre temas o 
situaciones específicas fundamentación y defensa de sus criterios. 

 
  5- Narraciones: 
 
     . De obras literarias o fragmentos de las mismas. 
     . A partir de láminas e ilustraciones. 
     . De hechos ocurridos. 
     . Reproducción de textos literarios. 
 
  6- Creación de relatos basados en: 
 
     . Actividades de la vida cotidiana. 
     . Vivencias personales y del colectivo. 
     . Representaciones gráficas. 
     . Situaciones imaginarias del presente, pasado y futuro. 
 
7- Descripciones de actividades, personas, animales, objetos, plantas y 

representaciones gráficas. 
  

. Creación de adivinanzas sobre animales, plantas, objetos   y personas. 
 
  8- Explicación y valoración de experiencias, actividades y juegos, y de los 

personajes de obras literarias. 
  9- Análisis sencillo de la coherencia de su lenguaje y sus compañeros. 
 
Análisis fónico. 
   
 1. Orientación hacia la palabra como organización consecutiva de    los sonidos. 
 
 2. Determinación de la extensión de las palabras por la cantidad de sonidos que la 

forman. 
 
 3. Pronunciación enfatizada de un sonido en las palabras. 
 
 4. Determinación del lugar que ocupan los sonidos en las palabras. 
 
 5. Determinación de los sonidos consecutivos que forman una palabra de tres y 

cuatro sonidos. 
 
 6. Diferenciación de los sonidos en vocales y consonantes. 
 
 7. Apreciación de los cambios en el significado de la palabra por cambios en los 

sonidos y el orden. 
 
 8. Comparaciones de palabras por las distintas combinaciones de sus sonidos. 
 
 9. Correspondencia sonido-grafía:entre vocales y consonantes (m, l, s) 



 
10. Reconocimiento de vocales y consonantes para la formación de palabras. 
 
11. Formación y lectura de palabras simples. 
 
üü  Análisis fónico. 
 

El análisis fónico constituye uno de los aspectos fundamentales en el sexto 
año de vida, por ser la lectura una de las tareas principales en el 1er. grado; ello 
hace plantear la necesidad de determinar el contenido y método para la preparación 
que los niños deben recibir en el grado preescolar. 
 

Comprende tres momentos fundamentales que son: 
 
1-   Orientación del niño hacia los sonidos del idioma. 
2-   Determinación de los sonidos consecutivos que forman una palabra. 
3-   Establecimiento de la función diferenciadora de los fonemas. 
 

El trabajo cabal de estos nos lleva a cumplimentar uno de los objetivos del 6º  
año de vida: darle al niño la preparación previa que facilite el proceso de enseñanza 
de la lectura en el 1er grado. 
 

Es necesario que se parta siempre de la palabra como unidad de 
comunicación del lenguaje, tanto en la orientación hacia los sonidos del idioma como 
en la organización consecutiva de ellos, en la determinación de su extensión, y de 
los sonidos que la componen, en su pronunciación y la identificación del lugar que 
ocupan los sonidos en ella.  
 

En relación a la orientación del niño hacia los sonidos del idioma la habilidad 
inicial a desarrollar está encaminada a lograr que este se oriente hacia la palabra 
como organización consecutiva de los sonidos. Esto quiere decir que para llegar al 
sonido se parte de las palabras. Es necesario dar al niño la noción de que para 
hablar de las personas o cosas que nos rodean, además de cómo son y que 
acciones se pueden realizar con ellas, se utilizan palabras. 
 

Una forma de reafirmar palabras es destacando que estas pueden 
pronunciarse de distintas formas: alto, bajo, rápido, despacio, pero conservándolas 
siempre como un todo. 
 

Ejemplo: Vamos a jugar con las palabras. Y los niños pronunciarán palabras 
alto, bajo, rápido, despacio, etc. de nombres de animales, de objetos, de personas. 
 

La determinación de la extensión de las palabras por la cantidad de sonidos 
que la forman es un contenido a trabajar, pues con el se puede reafirmar que las 
palabras están formadas por sonidos. Se introduce la acción de medir las palabras 
para enfatizar su duración en el tiempo en dependencia de los sonidos que las 
constituyen. Las formas de medir pueden variar, la maestra pude escoger la más 
adecuada, o la que es de más fácil comprensión para los niños. Por ejemplo , 
resultaría fácil que los niños iniciaran la pronunciación de las palabras con las manos 
unidas y las fueran separando a medida que las pronuncien. 



 
Utilizando este procedimiento la maestra les puede hacer notar que cuando 

se separan poco las manos (pues terminan de pronunciar la palabra) esta palabra es 
corta porque tiene pocos sonidos, y así procederán con las palabras largas. 
 

Determinación de los sonidos consecutivos que forman una palabra. 
 

Constituye un momento esencial en la preparación del niño para la lectura, ya 
que una palabra no es más que la consecutividad de varios sonidos que se 
pronuncian en un orden determinado. Para el logro de esta habilidad se tendrán en 
cuenta lo siguiente: 
 
1- La pronunciación enfatizada de cada uno de los sonidos. 
2- La utilización de esquemas de la palabra. 
3- La materialización de sonidos con fichas. 
 

Por el procedimiento de pronunciación enfatizada se logra que 
consecutivamente se destaque cada sonido de la palabra, aunque nunca de forma 
aislada sino conservando siempre la palabra como un todo. 
 

Para este análisis se irá enfatizando cada sonido en su orden. Ejemplo: la 
palabra sol.   

 
Primer sonido: sssssol 
Segundo sonido: sooool 
Tercer sonido: sollll 
 

El esquema de la palabra: es un medio material que ayuda al niño a 
determinar la cantidad de sonidos que forman la palabra y sirve además de apoyo 
fundamental para realizar el análisis consecutivo de los sonidos.  Además, apoyará 
la pronunciación enfatizada permitiendo que el niño vea representado cada sonido 
en un cuadro. Para trabajar el esquema de la palabra la maestra utilizará un puntero.  
La pronunciación de cada sonido debe corresponderse con el movimiento del 
puntero, que el niño o la maestra determinarán en el momento que enfatiza el sonido 
específico. 
 
Ejemplo: 
 
Esquema de la palabra “sol”     
Esquema de la palabra “rosa” 
 

Materialización de los sonidos: Cada sonido de la palabra analizada se 
materializa con una ficha que se coloca en cada cuadro del esquema de la palabra.  
Las fichas fijan el resultado del análisis.  Su distribución espacial en el esquema 
modela la consecutividad temporal de los sonidos. 
 

Se trabajará con tres y cuatro sonidos hasta que los niños logren bastante 
independencia y demuestren que dominan los procedimientos de análisis. su orden 
de presentación puede ser el que la maestra entienda. Es necesario considerar que 
lo más importante a lograr no es el dominio de determinados sonidos, sino el 



procedimiento para analizar los sonidos de cualquier palabra. Este análisis 
contribuirá a su vez a una mejor pronunciación de las que utilicen.  Más adelante se 
trabajarán palabras de cuatro sonidos. 
 

En esta etapa del trabajo para cada palabra que se presente, se necesitará 
una lámina grande, en la parte inferior de la misma estará el esquema 
correspondiente a la palabra que allí se ilustra. 
 

En este esquema, los cuadros que representan los distintos sonidos pueden 
hacerse como bolsillos, ranuras, o como se estime conveniente, para que ellos se 
coloquen las fichas.  además se requiere de un puntero y las fichas neutras (color 
gris o beige) que se colocarán en el esquema. 
 

Para los niños se requieren láminas pequeñas y fichas de color neutro. 
 

Un momento esencial para el dominio de esta habilidad es la pronunciación 
de los sonidos siguiendo el puntero. Para enseñar a los niños a pronunciar los 
sonidos siguiendo el puntero es necesario que, previamente, ellos capten la relación 
que hay entre los cuadrados que aparecen en cada lámina (esquema) y los sonidos 
que componen la palabra. Puede realizarse de la siguiente manera: 

 
Presentar a los niños la lámina donde aparece el mar. Conversar sobre ella. 

Repetir varias veces la palabra mar articulando correctamente todos los sonidos. 
 
Llamar la atención de los niños para que observen el esquema. Brindar ayuda 

a los niños para hacerles recordar qué significaban los cuadritos que se colocaron 
en el franelógrafo. Así se podrá lograr que algún niño exprese qué quieren decir los 
cuadrados que aparecen en la lámina de mar. Insistir en que cada cuadrado 
representa un sonido. 
 

La maestra pregunta: « ¿Cuántos sonidos tiene la palabra mar? »  
 

Ellos podrán responder: « La palabra mar tiene tres sonidos. » 
 

La maestra informará que siempre, en las láminas que ella va a continuar 
mostrándoles día a día, ellos van a ver esos cuadrados que nos dicen cuántos 
sonidos tiene la palabra. 
 

Luego la maestra pronuncia la palabra mar despacio, acompañando su 
pronunciación con el movimiento del puntero que se deslizará por el esquema, 
mientras se dice la palabra. Enseguida hace el análisis de los sonidos de la palabra 
mar por el procedimiento de pronunciación enfatizada y detiene el puntero en el 
cuadrado que representa el sonido que se enfatiza. 
 

Destaca el primer sonido mmmar y en este momento el puntero se detiene en 
el primer cuadrado que representa el sonido que se enfatiza. Luego destaca el 
segundo sonido maaar deteniendo el puntero en el segundo cuadrado; después, el 
tercer sonido marrr y esta vez el puntero se detiene en el tercer cuadrado. Cada vez 
que se enfatiza un sonido se desliza el puntero hasta el final de la palabra. 
 



Después de este análisis hecho por la maestra, ella invitará a varios niños a 
realizar el análisis de los sonidos de la misma forma que antes hiciera (se brindará la 
ayuda necesaria). 
 

Posteriormente, llamará al frente del grupo a tres niños que van a pronunciar 
la palabra siguiendo los movimientos del puntero, es decir, enfatizando el sonido en 
el cual el puntero se detiene. 
 

La actividad se realiza luego colectivamente. Puede terminar con un juego: los 
niños dirán palabras en las que esté el sonido m; por cada palabra correcta, se 
dibujará una naranja en el árbol. 
 

Después que los niños han adquirido cierta habilidad en la utilización del 
esquema de la composición sonora de la palabra y que siguen para el análisis los 
movimientos del puntero, pueden iniciarse actividades para realizar el análisis de los 
sonidos de las palabras utilizando fichas. 
 

Se presenta, por ejemplo, la lámina con la palabra mar y se invita a los niños 
a conocer sus sonidos. 
 

Inicialmente se “lee” la palabra como un todo y luego se van diciendo sus 
sonidos en forma más prolongada siguiendo los movimientos del puntero. 
 

Luego se les explica que van a colocar en cada cuadrado una ficha para cada 
sonido. 
 

La maestra señala con el puntero el primer sonido de mar y lo enfatiza 
pronunciando completa la palabra y deslizando rápidamente el puntero por los 
sonidos restantes (mmmar). Pregunta a los niños cuál es el primer sonido y coloca 
una ficha en el primer cuadrado. Luego el puntero se detiene en el segundo sonido 
maaar y cuando han determinado que el segundo sonido de la palabra mar es a, 
coloca la ficha en el segundo cuadrado. 
 

Por último, el puntero se detiene en el último sonido marrr y se coloca, en 
igual forma, la tercera y última ficha. 
 

Enseguida se les comunica a los niños que se les van a entregar las láminas 
y fichas para que cada uno haga el “trabajo” en su mesa. Se les explica cómo deben 
manejar este material. 
 

Conjuntamente con la maestra, deben realizar de nuevo el análisis e ir 
colocando las fichas en el cuadrado que representa el sonido que se enfatiza. La 
maestra atenderá a las dificultades que puedan presentar los niños. 
 

Una vez colocadas las fichas, la maestra explicará que ahora deben quitarlas, 
pero no de cualquier forma, sino que quitarán la ficha del cuadrado cuyo sonido ella 
enfatice: 
 

« Maaar. ¿De qué cuadrado la quitaremos? » 
 



Y así hasta retirarlas todas. 
 

Finalmente, invitará a los niños a realizar un juego: tres niños van a ser los 
sonidos de mar; uno será /m/ y le entrega una ficha; otro será /a/ y un tercero /r/. Se 
colocarán a un lado del aula y luego los irá llamando uno a uno por el sonido. Les 
pedirá que se den la mano. Señalará ella con el puntero cada niño (portador de una 
ficha) y el resto del grupo dirá el sonido. 
 

Luego la maestra pedirá a los niños (sonidos) que en el orden que ella 
indique, coloquen su ficha en el esquema. 
 

Si hay tiempo, se repite con otros niños. 
 

De esta forma se realizará el análisis de los sonidos de las palabras. 
 
También puede pedirse a los niños que piensen palabras que comiencen con el 
mismo sonido que otra palabra dada. Más difícil será la tarea si se piden palabras 
que comiencen con el sonido en que termina otra palabra. 
 

Otro ejercicio interesante consiste en pedir a los niños que digan el nombre de 
algunos compañeritos para determinar si en esos nombres está o no, un sonido 
determinado. 
 

Al finalizar el periodo, pueden, fácilmente, realizar ejercicios como el que 
sigue: 
 

Después que se han  analizado varias palabras (4 o 5), se colocan todas las 
láminas al frente y se invita a los niños a determinar en cuál de ellas está un sonido 
dado.  Una vez que digan en qué palabra, preguntarles el lugar que ocupa ese 
sonido y facilitarles la ficha para que la coloquen en el cuadrado correspondiente.  
Todos los que realicen bien la actividad, recibirán una semillita.  Ganará el equipo 
que más semillitas acumule. 
 

Es importante que todas las actividades se realicen de un modo atractivo, 
dando oportunidad de participación a todos los niños. Como es lógico, algunos 
tendrán más facilidad que otros y es importante que la maestra no abandone a 
aquellos que son más tímidos, o que tienen dificultad en el trabajo. A estos últimos, 
debe darles mayor oportunidad de participar en los juegos, de llamarlos al frente, de 
estar cerca de ellos cuando se hace el trabajo individual, de manera tal, que puedan 
ir venciendo las dificultades y logrando el desarrollo de las habilidades. 

 
Para el logro de la habilidad de pronunciación de las palabras de forma tal 

que se destaque en ellas un sonido, la maestra debe siempre partir (como se explica 
anteriormente) de la palabra como un todo y la utilización de la pronunciación 
enfatizada, se enseñará a los niños a destacar un sonido y a realizar juegos con el 
mismo, ejemplo:  El sonido, ¿Qué sonido se escucha más? 
 

En cada palabra hay muchos sonidos y de ellos puede seleccionarse 
cualquiera para aislarlo y pronunciarlo de forma enfatizada. 
 



Se pueden utilizar las palabras que la maestra estime conveniente, siempre 
que sean sencillas y asequibles al niño por su significado, pero hay palabras que nos 
facilitan el camino, por ejemplo: machete, para el sonido /ch/; ferrocarril, rosa, para el 
sonido /rr/. 
 

Las actividades pedagógicas deben ir dirigidas a que los niños reconozcan el 
sonido enfatizado por la maestra y a enfatizar ellos un sonido en una palabra, aislar 
los sonidos enfatizados y pronunciarlos correctamente, utilizándolos posteriormente 
para realizar diferentes juegos. 
 

Para enseñar a los niños a encontrar el lugar de los sonidos en las palabras 
se pueden realizar previamente juegos sencillos que los entrenen en la 
determinación del primero y del último lugar. Por ejemplo: formar hileras, decir qué 
niño está al principio, cuál al final. 
 

Para enseñar a los niños a encontrar el lugar del sonido se pueden estructurar 
actividades en las cuales se presenten versos cortos de tal modo que en ellos 
aparezcan distintas palabras en las que el sonido varíe de posición. La repetición de 
los versos se hará enfatizando el sonido de que se trate. 
 

Es posible que en algunas palabras el sonido esté más de una vez, es decir, 
al principio y en el medio, o al final y en el medio. Un ejemplo puede apreciarse en el 
desarrollo de la actividad siguiente: 

 
La maestra relata un cuento para introducir el verso y luego lo dice despacio 

para enfatizar el sonido /l/: 
 

Una pelota muy linda 
Lola le prestó a Raúl: 
Saltan, saltan los colores: 
Rojo, amarillo y azul. 
 

Después pregunta: « ¿Qué sonido se escuchó más? » 
 
Si no lo pueden determinar, repite el verso enfatizando el sonido /l/ (con ello 

se reafirma esta habilidad ya trabajada). 
 

Pide a todos los niños que repitan el verso enfatizando el sonido /l/. Indica a 
algunos niños que digan las palabras del verso en las que está el sonido /l/. De esas 
palabras, escoge una en la que esté el sonido al principio y lo repite enfatizándolo: 
 

« Lllinda » Luego pregunta: « ¿En qué lugar está el sonido /l/, al principio, en 
el medio o al final? » 
 

Después escoge otras palabras en las que el sonido esté al final. Ejemplo: 
Raúlll, Azulll y realiza el trabajo con cada una de ellas de igual forma. 
 

Posteriormente, pronunciará algunas palabras en las que el sonido esté en el 
medio, ayudando a los niños a determinar que en ellas el sonido no está al principio 
ni al final, sino que está en el medio. Ejemplo: sallltan, pelllota, colllores. 



 
Cuando se vaya a analizar la palabra Lola se repetirá despacio la palabra 

para que los niños puedan determinar que el sonido /l/ está dos veces. « ¿Dónde 
está? » dirá la maestra. « Al principio y en el medio » dirán los niños. (También 
pudiera aceptarse como buena la respuesta «Al principio y después»). 
 

Es necesario tener en cuenta que la localización del sonido debe hacerse 
utilizando siempre el procedimiento de pronunciación enfatizada, es decir, 
destacando el sonido que se quiere localizar. 

 
Por ejemplo:  
 
« En la palabra Raúl, ¿dónde está el sonido /l/?. ¿Y en la palabra pelota? 

¿Dónde se encuentra el sonido /l/ en la palabra Lola? » 
 

El último momento de la actividad pedagógica puede ser un juego en el cual 
se pedirá a los niños que determinen, en las palabras que denominan objetos que se 
presentan en la mesa o en láminas, si está o no el sonido /l/ y si está, que digan en 
qué lugar. Los niños que respondan acertadamente ganarán bolitas, fichas, 
banderitas, etc. 
 

Este tipo de actividad puede realizarse con distintos sonidos y tendrá distintas 
formas para que los niños se ejerciten en localizar el lugar que ocupan en la palabra. 
Además, pueden realizarse en cualquier actividad pedagógica o planificada , ya que 
no tiene que ser únicamente en las de análisis fónico. 

 
Como se dijo, es posible que en algunas palabras el sonido esté más de una 

vez. Pueden utilizarse rimas, juegos sencillos en los que al final la maestra les hará 
preguntas encaminadas a que determinen cuál fue el sonido que más se escuchó y 
en qué lugar o lugares está. 
 

Es necesario recalcar que la localización del sonido debe hacerse utilizando 
siempre el procedimiento de pronunciación enfatizada, es decir, destacando el 
sonido que se quiera localizar. 
 

Una vez que los niños hayan asimilado estos contenidos y ejercitado lo 
suficientemente, estarán en condiciones de desarrollar la habilidad de diferenciar los 
sonidos en vocales y consonantes. Para el desarrollo de esta habilidad, la maestra 
puede apoyarse en las láminas ya trabajadas con fichas neutras. Analizar los 
sonidos de palabras que ya los niños conocen.  ejemplo: sol, mar, rosa, arma, o las 
que la maestra prefiera. 
 

Una vez analizados los sonidos que forman la palabra, les podrá decir que 
hay algunos que necesitan de la ayuda de la lengua, de los labios, los dientes, la 
garganta y que no se pueden decir tan alto y por tanto tiempo. Estas son las 
consonantes. 
 

Hay otros sonidos que se pueden decir alto, claro, prolongados mucho tiempo 
sin que nada nos moleste. Estas son las vocales: a - o - u - i - e. 
 



En ambos momentos se les propone a los niños cambiar de color las fichas 
para sustituir estos sonidos: rojo para las vocales y azul para las consonantes. 
 

Para la asimilación de estos sonidos hay que tener en cuenta que se debe 
realizar una variada ejercitación de manera que posibiliten a los niños, enumerar las 
características de cada una, por lo que la función de la maestra será estimular y 
enriquecerlos cuando sea necesario. 
 

Ya presentados los sonidos vocálicos y consonánticos se hará una 
ejercitación intensa, formando palabras, pero siempre muy motivadas. 
 

A continuación se presenta un ejemplo de actividad con la que se inicia el 
trabajo. 
 

Se presentan las láminas que ilustren las palabras mar, sol, uña, ají, ríe. 
 

Se analizan rápidamente los sonidos de la palabra mar, que ya los niños 
conocen. La maestra les pide que digan qué sonido en la palabra mar se puede 
decir muy alto. Es posible que un niño exprese que el sonido /a/; si no, se van 
diciendo los sonidos en orden para determinar cuál es el que se puede decir más 
alto, sin que molesten ni la lengua, ni los labios, ni los dientes. Se coloca la ficha 
correspondiente al sonido /a/ en el esquema de la palabra mar. 
 

Igualmente se realiza el análisis de las otras palabras presentadas. 
 

Una vez colocadas las fichas en las distintas láminas, se determinará cuáles 
son los sonidos que representan y que los niños pronunciarán alto y claro: a, o, u, i, 
e. 
 

La maestra señalará que todos estos sonidos que se pueden decir alto, 
prolongados mucho tiempo, sin que nada nos moleste, se llaman vocales. La 
maestra propone que las vocales cambien de color y entrega a los niños fichas rojas 
para sustituir estos sonidos en los esquemas de las láminas que están al frente. 
 

Se termina con una competencia: “¿Quién termina más rápido?” .Se pide a 
los niños que piensen palabras donde está la vocal e. Cada niño que piense una 
palabra levanta la mano, la maestra le pregunta y si acierta, le entrega una 
banderita. Gana el niño que reúna más banderitas. Esta competencia debe hacerse 
en forma muy dinámica para que los niños piensen rápido. 
 

La siguiente actividad pedagógica del período se dedicará a introducir la 
diferenciación entre las vocales que ya el niño conoce y las consonantes. 
 

La misma puede iniciarse con la reafirmación de lo introducido en la anterior. 
Por ejemplo, la maestra dice la palabra pan: 
 

« ¿Qué sonido de esta palabra se dice más alto? » 
 

« A » 
 



De igual forma se hace rápidamente con palabras simples que tengan sonidos 
/e/, /o/, /i/, /u/. Se recuerda como se llaman estos sonidos (vocales) y el color de las 
fichas que vamos a emplear para ellos (rojas). 
 

Se puede partir nuevamente de la palabra mar para introducir las 
consonantes: se hace el análisis de la palabra y se determina cuál es la vocal. La 
atención de los niños debe ahora dirigirse a buscar qué nos ayuda a pronunciar los 
otros sonidos de la palabra mar. 
 

« ¿Cuál es el primer sonido de la palabra mmmar?» Los niños responden: 
« Mmm». 
 

La maestra pregunta qué nos ayuda a pronunciar bien este sonido mmm 
(puede señalar con su dedo a los labios). Generalmente los niños al pronunciar el 
sonido igual que la maestra, determinan y expresan que nos ayudan los labios. 
 

Se hace lo mismo con el sonido rrr y se determina cómo la lengua nos tienen 
que ayudar. La maestra insiste en que estos sonidos necesitan ayuda de los labios o 
de la lengua para poderlos decir. 
 

Estos sonidos que necesitan ayuda de los labios, de la lengua, de la garganta, 
de los dientes, para poderlos pronunciar bien, se llaman consonantes. La maestra 
les dice que para las consonantes se utilizarán fichas azules. 
 

Seguidamente se colocarán las fichitas correspondientes a la palabra mar. 
 

- ¿Cuál es el primer sonido de la palabra mmmar? ¿Es vocal o consonante? 
- Consonante. 
- ¿Qué nos ayuda a decirla? 
- Los labios. 
- ¿Qué fichita ponemos? 
- Azul. 
- ¿Qué sonido sigue ahora en la palabra maaar? 
- /a/. 
- ¡Díganlo alto! ¿Es vocal o consonante? 
- Vocal. 
- ¿Qué fichita ponemos? 
- Roja. 
- ¿Cuál es el último sonido de la palabra marrr? 
- /r/. 
- ¿Es vocal o consonante? 
- Consonante. 
- ¿Qué nos ayuda a decirlo? 
- La lengua. 
- ¿Qué fichita ponemos? 
- Azul. 
   
  Ahora en el franelógrafo aparece el modelo de la palabra mar constituido por 
fichas rojas y azules que sustituyen vocales y consonantes. 
 



  La actividad puede acabar con el juego de las naranjas en el arbolito, pidiendo 
que piensen palabras que empiecen por el sonido vocal /a/ y palabras que tengan la 
consonante /r/. 
 
  Al final de la actividad, la maestra debe hacer un resumen de lo que han 
aprendido: 
 

- Las palabras están formadas por sonidos. Hay sonidos que se pueden 
decir alto, claro, sin que nada los moleste. Son las vocales a, e, i, o, u. 
- Hay sonidos que necesitan para decirlos de la ayuda de los labios, la 
lengua, la garganta, los dientes, y que no se pueden decir tan alto y tanto 
tiempo. Son las consonantes. 

 
  Al paso de la maestra los niños hacen el análisis consecutivo de lo que 
formaron. Aquí ya en esta acción externa se están sentando bases para la acción 
interna, mental.  Ejemplo: Al formar una palabra de tres o cuatro sonidos con fichas y 
sin el esquema el niño analiza lo que escucha, lo materializa con las fichas y luego 
hace el análisis consecutivo de los sonidos que los forman. 
 
  Es decir, que va dando los pasos necesarios para la interiorización de las 
acciones. 
 
  Lo anteriormente planteado es necesario tenerlo en cuenta, pues es la base 
indispensable para el cumplimiento de la apreciación de los cambios en su 
significado. 
 
üü  Establecimiento de la función diferenciadora de los fonemas. 
   
  El análisis fónico de las palabras tiene entre sus logros que los niños realicen 
la diferenciación fónica que presupone la separación de la parte sonora de la palabra 
de su significado , hacer abstracción del contenido y actuar con su aspecto formal, 
con su forma sonora y con los sonidos que la componen. 
 
  Para lograr esta acción, se enseña la posible transformación de una palabra 
en otra y la relación que existe entre cualquier cambio de la forma sonora de las 
palabras y su significado. 
 
  Inicialmente pueden producirse cambios en sonidos vocálicos en una palabra 
de pocos sonidos (en forma de juego). Los niños deben determinar la nueva palabra 
formada y el cambio que se produce en su significado. Para ello se podrán utilizar 
palabras ya utilizadas. Ejemplo: puede utilizarse la palabra “ojo” en un primer 
momento de la actividad y establecerse claramente para el niño los sonidos que la 
forman /o/ - /j/ - /o/. 
 
  La maestra indica a los niños que se va a cambiar un sonido en esa palabra, 
para ver que sucede (realiza la acción concreta con la ficha) o por a. Los niños “leen” 
la nueva palabra - ajo - y se analiza qué ha sucedido. Hay una nueva palabra, les 
hará notar que no sirve la misma lámina porque tiene otro significado. Se cambia por 
tanto la lámina. 
 



  Se realizan ejercicios y juegos en un nivel puramente verbal. Ya el niño está 
en condiciones para analizar semejanzas y diferencias entre modelos de palabras. 
Tratar de que el propio niño en su puesto sea el que transforme la palabra después 
de haberla formado. 
 
  Metodológicamente lo dicho anteriormente puede hacerse como sigue:   
 

- Se presenta la palabra sol con su lámina y se analizan los sonidos que la 
componen, siguiendo los procedimientos indicados. 
- Se dice a los niños que se va a cambiar un sonido en esa palabra, para ver 
qué sucede. 
- Se insiste en cuál es el sonido del medio (o). Los niños lo dicen en voz alta. 
La maestra retira la ficha y coloca otra diciendo que es el sonido /a/. « ¿Qué dirá 
ahora? ». 
- Los niños “leen” la nueva palabra (sal) y se analiza lo que ha sucedido. Se 
cambió el sonido /o/ por el sonido /a/.  Hay una nueva palabra. 
 

« Puede servir la misma lámina? ». 
 
« No, porque quiere decir otra cosa ». Se cambia también la lámina. 
 
  Este tipo de ejercicio puede realizarse con algunas variaciones en otras 
sesiones de trabajo. Por ejemplo, cambio de las palabras: ríe por río, ajo por ají, sol 
por col. 
 
  Las actividades para el logro de esta habilidad, deben estar 
fundamentalmente dirigidas a que los niños tengan una clara comprensión de que: 
 
- Se puede cambiar un sonido por otro, o cambiar el lugar de un sonido en una 
palabra. 
 
- Cualquier cambio de sonido origina una nueva palabra. 
 
- Al cambiar una palabra, cambia el objeto por ella designado. 
 
  Al inicio del curso el análisis de los sonidos de una palabra que antes 
ocupaba el mayor tiempo de la actividad, a medida que los niños han adquirido esta 
habilidad, se realiza rápidamente, dejando más tiempo para la combinación con 
otras actividades. Los niños por tanto, pueden determinar los sonidos consecutivos 
que forman una palabra en forma totalmente mental, todo el proceso de análisis se 
efectúa por el niño internamente y expresa solamente el resultado. Esto se realiza 
por ejemplo, cuando la maestra da a los niños las tarjetas con esquemas de 
palabras de tres y cuatro sonidos y les “dicta” palabras que deben “escribir” con sus 
fichas. 
 
  Cuando esta actividad se domina los niños realizan el trabajo con gran 
rapidez.  En actividades de este tipo se requiere la atención directa de la maestra a 
aquellos niños que tienen más dificultades, teniendo en cuenta que necesariamente 
serán diferentes los ritmos de ejecución. 
 



  En este momento se utiliza más la comparación entre las palabras sobre la 
base de los modelos. Se presentan modelos de dos palabras diferentes y los niños 
determinan en qué son iguales y en qué son diferentes. 
 
  Se presentan modelos de dos palabras diferentes: sol y ojo. 
 

 
  Los niños determinan en qué son iguales y en qué son diferentes. 
 
  Se presenta el siguiente modelo en el franelógrafo: 
 

 
 
  Se reparten láminas entre los niños. Ellos deben analizar si la palabra que 
denomina el objeto de su lámina se corresponde con el modelo o no. Vienen al 
frente y colocan su tarjeta en la cajita que dice sí o en la que dice no. 
 
  También pueden presentarse tareas que requieran el establecimiento de las 
palabras en el plano mental y expresarlas oralmente: 
 
  « ¿En qué se parecen las palabras yo y tú? » 
 
  Ellos pueden responder:  « Las dos tienen dos sonidos. Las dos empiezan 
con consonantes. Las dos terminan en vocal. » 
 
  « ¿En qué se parecen las palabras mío y tuyo? » 
 
  Ellos pueden responder: « En que empiezan con consonante. En que 
terminan en vocal. En que las dos tienen sonido /o/. » 
 
  « ¿En qué son diferentes? » 
 
  « Una tiene 3 sonidos y la otra 4. » 
 
  De esta habilidad se pueden derivar juegos motivados que reafirmen la 
misma. 
 
  Establecimiento de la correspondencia entre (sonido-grafía) vocales y 
consonantes m, l, s.  
 
  En esta se reemplaza el color con que se ha representado los sonidos 
vocálicos y posteriormente algunos consonánticos por la grafía correspondiente. 
Para la presentación de la grafía de las vocales puede usar las palabras: mar, pez, 
sol, tío, o lo que la maestra determine, Las que elijan les servirá para formarlas, 
analizarlas consecutivamente, llamar la atención sobre una vocal determinada 
(enfatizándola) y posteriormente reemplazar su color por la grafía correspondiente; 
luego mostrará como es, motivándolos hacia cada una de las vocales presentadas, 
posteriormente la tendrán en sus manos y la observarán detenidamente, durante 



tres o cuatro semanas trabajarán con abundante ejercitación para que el niño logre 
el reconocimiento de ellas. Se crearán juegos, así como el uso de rimas y canciones 
para el reconocimiento de las vocales. 
 
  El niño ya está en condiciones de formar un sinnúmero de palabras. Hay 
infinidad de palabras de tres y cuatro sonidos que podemos usar; del maestro 
dependen que surjan. Nunca dicte, debe formar las palabras que desee. 
 
  Para esto puede usarse ya el combinador y transformarlo en un medio de 
juegos. El combinador es una simple cartulina con dos tiras, una para las vocales y 
otra para las consonantes, y que posibilita, a través de una ventana hecha en cada 
una, combinar la grafía de ambas. 
 
  De forma similar presentará las grafías de las consonantes, una a una. 
 
  Para la presentación de la m, se motivará adecuadamente para que surjan 
varias palabras que empiecen con m, se enfatizará el sonido, se mostrará como es, 
entregándole una o más a cada niño y harán abundante ejercitación formando 
palabras. 
 
  Se han creado las condiciones para que ellos solos determinen qué 
combinaciones surgen. 
 
  Cuando se compruebe que no existen dificultades en el manejo ma - me - mi - 
mo - mu, se presentará la siguiente consonante y así sucesivamente. 
 
  Puede usar o no el componedor, esto no es determinante. De usarlo se 
sugiere hacerlo durante las tres ultimas semanas del curso, como forma de que el 
niño vaya ya habituado a su uso en el primer grado.  (El componedor es una plantilla 
con ranuras largas horizontales que permite la colocación de tarjetas que tiene cada 
una una grafía específica, con la que se pueden formar palabras). 
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